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1. ¿QUÉ ES NUESTRA “IDENTIDAD SEXUAL BIOLÓGICA”? 
 Sabemos que todas las células humanas tienen 46 cromosomas (23 pares), todas menos una. 
La célula sexual femenina (óvulo) y la masculina (espermatozoide) sólo tienen la mitad, 23 
cromosomas (Eurogentest, 2008): 

• Óvulo =                      23 cromosomas  
• Espermatozoides =     23 cromosomas  
 

Óvulo + Espermatozoide =   46 cromosomas (23 pares) 
 

La mujer nace con todos los óvulos que va a necesitar durante su vida fértil (2 millones de óvulos 
aproximadamente). Uno de los 23 cromosomas del óvulo de la mujer, conjuntamente, con uno de 
los 23 cromosomas del espermatozoide del hombre nos determinarán nuestra identidad sexual 
biológica. En el óvulo el cromosoma sexual siempre es X:  
 
    Óvulo = Cromosoma X 
 
El hombre produce espermatozoides constantemente a partir de la pubertad. El varón produce 2 
tipos de espermatozoides:  

• Espermatozoide con cromosoma sexual X (femenino) 
• Espermatozoide con cromosoma sexual Y (masculino)  

Por tanto, la identidad sexual biológica la determina el padre  
! La mujer posee 23 pares de cromosomas en todas sus células y uno de ellos es el par sexual 

XX 
! El hombre posee 23 pares de cromosomas en todas sus células y uno de ellos es el par sexual 

XY  (Figura 1). 
 

Figura 1. Par de cromosomas sexual masculino. El más pequeño es el cromosoma Y  

 
 

2. ¿CÓMO SE DETERMINA NUESTRA IDENTIDAD SEXUAL? 
 Se determina durante la fecundación, dependiendo si el óvulo ha sido fecundado por un 
espermatozoide con cromosoma X o por un espermatozoide con cromosoma Y (Eurogentest, 2008; 
Page, 2016, 2011):  
! Cuando el óvulo es fecundado por un espermatozoide con cromosoma sexual X, este nuevo ser 

humano será una niña: XX (Figura 2) 
Óvulo X + Espermatozoide X = XX  

! Cuando el óvulo es fecundado por un espermatozoide con cromosoma sexual Y, este nuevo ser 
humano será un niño: XY  (Figura 2) 

Óvulo X + Espermatozoide Y = XY  
 El desarrollo embrionario de un niño tomará un camino distinto que el desarrollo embrionario de 
una niña. Por tanto, en el mismo instante de la fecundación no podríamos saber si este nuevo ser 
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humano sería alto, bajo, inteligente, etc., pero sí podríamos conocer su Identidad sexual biológica. 
Es tan importante nuestra identidad sexual biológica que es lo primero que se podría conocer y lo 
primero que se determina del nuevo ser humano. Si éste es un chico, producirá elevadas cantidades 
de testosterona y su desarrollo embrionario será distinto que si es una chica. Las mujeres y los 
hombres somos biológicamente distintos desde nuestra concepción (Brizendine, 2007; Teenstar, 
2019).   
 Es decir, nuestra identidad sexual es el centro de nuestras vidas y es sobre donde se construye 
toda nuestra vida. Las células de la mujer se diferencian de las de los hombres porque todas tienen 
el par de cromosoma XX, en vez de XY (excluyendo excepciones). Si las mujeres y los hombres 
fuéramos totalmente iguales y diseñados para realizar las mismas funciones, no habría 2 sexos, con 
uno nos bastaría. Los recursos son escasos y la naturaleza elimina todo aquello que no es necesario. 
Por consiguiente, el hecho de que haya 2 sexos significa que cada sexo tiene funciones distintas, 
necesarias y complementarias (Teenstar, 2019: Varona, 2018; Sánchez-Serrano, 2017; Sabatini, 
2016; Ingalhalikar,  et al. 2014; Page, 2013; Vigil, 2013; Eurogentest, 2008). 
 
Figura 2. Los 23 pares de cromosomas de una mujer (XX) y de un hombre (XY)  

  
 

 
3. ¿CÓMO INFLUYE EL CEREBRO EN NUESTRA IDENTIDAD SEXUAL? 
 El ser humano nace con todos los órganos formados, diminutos, pero formados (las manos, las 
piernas, los ojos, etc.), todos, menos el cerebro (el sistema nervioso). El cerebro está por desarrollar 
y tarda más o menos 25 años en hacerlo. Además, el cerebro se desarrolla en etapas (Figura 3 y 4) y 
cada nueva etapa se fundamenta en la anterior (Center on the Developing Child: Brain Architecture, 
2010; Cranley, 2008; Wallis, 2007). Por esta razón, si el niño ha sufrido abusos, mal trato, 
abandono, o algún trauma, se impide la formación correcta de su cerebro durante ese periodo y por 
tanto, su desarrollo cerebral global. Siempre tendrá carencias, porque su construcción ha sido 
truncada. Por ejemplo, un niño con coeficiente intelectual muy elevado si es sometido a continuos 
abusos, padecerá unas deficiencias intelectuales y de aprendizaje importantes, al igual que un 
adolescente que consuma drogas o alcohol, etc. (en estos casos, parte de la genética es “reprimida” 
por el entorno) (National Scientific Council on the Developing Child, 2010). No obstante, el 
cerebro es muy plástico y está cambiando constantemente, aunque cueste más modificarlo en la 
edad adulta (Figura 5). Resumiendo: El entorno moldea el cerebro, y por tanto, moldea la persona 
(Pascual-Leone, Fernández Ibáñez y Bartrés-Faz, 2019). 
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Figura 3. Evolución cerebral de 5 a 20 años. 

 
 
Figura 4. Evolución cerebral desde el nacimiento hasta los 15 años. 

 
 
 
4. ¿POR QUÉ TARDA TANTO TIEMPO EN FORMARSE EL CEREBRO HUMANO? 
 Porque somos la especie más inteligente gracias a que nuestro cerebro continúa desarrollándose 
durante toda la niñez y la juventud (Arsuaga, 2002). Pero esta ventaja evolutiva sobre el resto de las 
especies del planeta nos hace también muy vulnerables y dependientes. Nuestra niñez y juventud 
son muy largas y necesitamos de un padre y una madre que se quieran y nos quieran para que 
cuiden de nosotros, nos amen, nos alienten, nos estimulen, nos den seguridad, cariño, nos valoren, 
nos animen, nos den confianza, nos transmitan valores, nos protejan…(Center on the Developing 
Child: Epigenetics, 2010). 
 Nuestros padres deben hacer crecer la semilla del amor que todos llevamos dentro, que es la 
semilla de Dios. Si nuestros padres no nos quieren, no son afectivos..., muy probablemente no 
sabremos amar, y nuestro corazón se podrá llenar de odio y resentimiento hacia nosotros mismos 
(dejando que la gente abuse de nosotros, nos utilice, etc.) o hacia los demás. No obstante, Dios 
nunca nos deja, nunca tira la toalla y suple nuestras carencias cuando le dejamos. La escuela, la 
sociedad, la parroquia…, pueden ayudar a corregir estas carencias familiares. 
 
 Por tanto, nuestros padres, para que nuestro cerebro desarrolle todo su potencial hasta la edad 
adulta, nos deben (Pascual-Leone, Fernández Ibáñez y Bartrés-Faz, 2019):  
! Dar mucho afecto y cariño, abrazos, besos...  
! Estimular. Jugar con nosotros. Promover las relaciones sociales 
! Valorar, animar, dar responsabilidades y recursos, contar con nuestra opinión,… 
! Hacer sentir que somos capaces de, seguros.  
! Potenciar el ejercicio físico, la buena alimentación...  
! Enseñar valores por imitación y por transmisión: Saber lo que está bien y lo que está mal. Dar 

referencias claras (seguridad). Ponernos límites...  
!  Ayudar a desarrollar nuestra espiritualidad… 
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5. ¿CÓMO INFLUYE EL ENTORNO Y NUESTRAS DECISIONES EN NUESTRA 
BIOLOGÍA?  

 El cerebro es quien controla todas las funciones de nuestro cuerpo, voluntarias e involuntarias y 
se forma ligado al entorno. Por tanto, el entorno interfiere en nuestra genética y en nuestra biología 
(Mayer y McHugh, 2016).  
 
Un par de ejemplos: 

• A dos amigas de 12 años de edad les realizan la prueba para determinar la altura que 
alcanzarán de adultas. Una medirá 1,60-1,63m y la otra 1,80-1,83m. La más alta, que a sus 
12 años mide 1,62m, ese mismo año padece una anorexia nerviosa que dura toda la etapa de 
crecimiento. Al llegar a la edad adulta apenas ha crecido. Mide 1,64m, lejos del 1,80m 
genético. Mientras que la más bajita ha practicado deporte, se ha alimentado bien: calcio, 
leche, yogures, carne, pasta, verduras, etc. y llega a medir 1,64m.  

       La primera ha entorpecido su genética y la segunda ha superado sus expectativas genéticas.  
• El campeón mundial de natación de larga distancia David Meca se inició en este deporte por 

prescripción médica, al padecer de niño cifosis y escoliosis, desviación de la columna 
vertebral y graves problemas musculares, que le llevaron incluso a necesitar correctores 
mecánicos en las piernas. Sus padres lo apuntaron a clases de natación, al ser éste el mejor 
deporte para corregir problemas de espalda. No sólo corrigió esa limitación genética, sino 
que logró mucho más, ser campeón mundial de natación de largo recorrido.  

 
Figura 5. Evolución de la facilidad (disminuye con la edad) y del esfuerzo (aumenta con la edad) 
necesarios para que el cerebro cambie. 2-70 años. 

 
 Seguro que todos conocemos otros ejemplos de cómo la genética queda superada por el 
esfuerzo, el sacrificio y el control, o en el extremo opuesto, queda perjudicada por unos hábitos 
dañinos, como por ejemplo las drogas. 
 Por esta razón, la genética está totalmente influida por el entorno donde nos desenvolvemos 
y por nuestras decisiones a lo largo de nuestra vida (Duncan, Gluckman y  Dearden, 2014).  
 Además, la inmensa mayoría de células de nuestro cuerpo están constantemente dividiéndose en 
2 iguales (reproducción asexual). Si las condiciones no son favorables o cambian, puede haber 
durante la división celular una mutación genética. Es decir, un cambio genético. Por tanto, dos 
gemelos nacen con la misma genética, pero mueren con genética distinta. Todos nacemos con unos 
genes, pero éstos pueden expresarse o no, y pueden sufrir cambios (mutaciones) a lo largo de la 
vida (Keren, et al.,  2019). No obstante, el ser humano no cambia sus cromosomas. Todas las 
células de la mujer siempre tendrán el par de cromosomas XX y las del hombre, XY. 
 

6. ¿CUÁNDO SE FORMA LA IDENTIDAD SEXUAL PSICOLÓGICA?   
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El bebé hasta el año y medio o 2 años cree 
ser una prolongación de la madre. No es 
consciente de ser un individuo distinto e 
independiente de la madre y de su entorno. A 
partir de entonces, comienza una etapa que 
en la jerga inglesa se conoce como los 
“terrible twos” (los terribles dos años) porque 
comienzan a decir No. Con ese no, lo que 
expresan es que se han dado cuenta de que 
son un ser independiente: “No, yo no soy tú” 
(López, 2014; Tyson, 1986; O’Brien, 1992; 

Espinoza, 2015).  
 Y es cuando comenzarán a desarrollarse como personas 
independientes, a saber quiénes son, a desarrollar su identidad sexual 
psicológica y su vinculación con su sexo biológico (Martin, y  Ruble 
2004, Espinoza, R., 2015;  Serbin, Moller, Gulko, Powlishta, y  
Colburne, 1994;  Sharpless,1985), coincidiendo, de esta manera, la 
identidad sexual psicológica con la biológica. Las niñas continuarán 
unidas a sus madres y por imitación irán vinculándose a ella y al 
mundo femenino, es decir, adquiriendo la plena identidad sexual de la 

madre, a menos que la madre sea poco cariñosa, las rechace, las maltrate, abuse de ellas, sea 
depresiva, etc., en tal caso podrán no saber quienes son y su autoestima disminuirá, pudiendo 
resultar en una vulnerabilidad hacia los abusos sexuales y en una confusión sobre su 
identidad sexual.   
 Los hijos varones por su parte, saben a partir del año y medio o de los 2 años que no son como 

la madre, pero si el padre está ausente (familias desestructuradas, 
padres ausentes, padres poco cariñosos, padres agresivos, padres 
inmaduros, padres egoístas, padres competitivos con el hijo, padres 
que tienen un problema con su propia afectividad, etc.), y no hay otra 
figura masculina cariñosa con la que puedan identificarse e intimar: 
un abuelo, un tío, un profesor, un hermano mayor, etc., podrían 
sentirse perdidos, porque no tienen ningún referente masculino para 
poder vincularse afectivamente con él, y con el mundo masculino 
para adquirir la plena identidad sexual masculina. Es decir, muy 
probablemente no podrán aprender a ser hombres (Nicolosi, 2002, 
2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 2013). Si a esto le añadimos que 
pueden ser niños especialmente sensibles y cerrados, estos niños 
están abocados al sufrimiento. Por tanto, no podrán adquirir la 
masculinidad de su padre, o mejor dicho, la ausencia de un referente 

masculino afectivo podrá privarles de madurar su masculinidad: les privaría de adquirir la seguridad 
en sí mismos, al no poder saber quiénes son realmente. La madre, a veces para compensar, o a 
veces deliberadamente por problemas de pareja, podría sobreproteger a ese niño, lo que aún lo haría 
más vulnerable y menos seguro de sí mismo, porque sabiendo el niño que es distinto a la madre, 
podrá tender a  vincularse con ella porque su mismo sexo lo rechaza. En este escenario, el padre no 
lo rechaza a los 2 años porque crea que sea “gay”, sino porque el padre pueda tener problemas de 
afectividad (u otros problemas) que podrían provenir de una mala relación con su propio padre 
(Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 2013). 
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 Y la mala relación entre padre e hijo seguramente irá en aumento. El padre podrá rechazar al 
niño y el niño se defenderá rechazando al padre y todo lo que él representa, rechazando todo lo 

masculino, incluyendo sus compañeros del colegio, 
etc. y éstos lo rechazan a él.  
 En la escuela, la amistad con los compañeros de 
clase del mismo sexo ayuda a seguir formando la 
plena identidad sexual masculina (o femenina, para 
las chicas), que transmite el padre (o madre, para las 
chicas). Los adultos también necesitan mantener 
amistad con personas del mismo sexo, para reforzar 
la plena identidad masculina (para los hombres), 
femenina (para las mujeres). 
 

7. LA HOMOSEXUALIDAD 
Ya hemos visto que el entono nos ayuda a formar 

nuestra identidad sexual psicológica. Por tanto, podemos afirmar que nadie nace homosexual 
(Mayer y McHugh, 2016), es decir no existe el gen de la homosexualidad (leer nota aclaratoria a pie 
de página)1.  

 
La mayoría de personas nace (leer nota aclaratoria a pie de 
página) o bien2: 

! XX =MUJER  
! o XY = HOMBRE 

 
El padre debe enseñar a sus hijos varones a ser hombres, a saber 
quiénes son, a adquirir su plena identidad sexual masculina (las 
madres, a las hijas, la femenina). La identidad sexual 
psicológica no es innata, es un bien muy preciado y frágil. 
Debe aprenderse, como se debe aprender a AMAR, a relacionarse, 
etc. El ser humano lo debe aprender casi todo. El ser humano 
posee una identidad sexual biológica (leer nota aclaratoria 2 a pie 
de página), posee la semilla del amor, etc., pero el entorno, como 
hemos visto, puede "reprimir” todo esto (Nicolosi, 2002, 2009, 
2016; Cohen, 2007, 2012, 2013).  
 El proceso más generalizado que lleva hasta la atracción por el 

mismo sexo es un proceso doloroso, lleno de sufrimiento y de traumas. Nadie les ha ayudado a 

                              
1 El estudio de Meyer-Bahlburg, et al. (2004) determinó que incluso la masculinización hormonal de un embrión 
femenino durante la gestación no resulta en la identidad sexual masculina de dicha fémina. Asimismo, en 2019 se 
llevó a cabo el estudio genético más completo hasta el momento sobre identidad sexual. Se publicó en la revista 
científica Science (Ganna, et al. 2019), y descartó la existencia del gen de la homosexualidad y de cualquier 
predisposición genética al sólo encontrar 5 variantes genéticas entre millones estudiadas, es decir, unos valores 
insignificantes. Además, tres de estas 5 variantes no pudieron ser replicadas de forma independiente (Janssens, 2019), 
contradiciendo la teoría de la predisposición genética de la homosexualidad debido al cromosoma X aportado por la 
madre al hijo varón con tendencias homosexuales y defendida por algún académico (López Moratalla, 2012). Además, 
aquellos autores que se postulan a favor de la existencia de tal predisposición incluso reconocen que ésta se manifiesta o 
no según las relaciones afectivas (López Moratalla, 2012), coincidiendo por tanto con este documento al señalar que 
son las relaciones con el entorno las que determinarán la manifestación de la atracción por el mismo sexo. Por este 
motivo, resulta imperativo considerar el papel de la afectividad y el entorno en dichos estudios científicos.   
2 Este documento no pretende explicar la totalidad de las causas de la atracción por el mismo sexo. Los posibles efectos 
sobre la identidad sexual que puedan ser provocados por problemas hormonales o cromosómicos durante la gestación u 
otras irregularidades biológicas excepcionales no están contemplados.  



9 
 

madurar como “hombres” (o mujeres en el caso de las chicas). Su padre posiblemente no jugó con 
ellos cuando eran pequeños, y/o no les abrazó y apoyó lo suficiente, a lo mejor al revés, les hundió, 
o les ignoró. Nadie les ha dado la seguridad necesaria para por ejemplo, integrarse en los juegos de 
los otros chicos ¿O eran un estorbo o una calamidad? Por tanto, muy probamente recibieran 
descalificaciones, malos tratos o desprecio. Y esto no es justo. Esos niños valen mucho y son 
hombres (o mujeres en el caso de las chicas). Y por eso, podrán buscar afecto y reconocimiento 
desesperadamente (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 2013). 
 

8. ¿HAY SUFRIMIENTO?  
Todos somos un acto de amor y muy valiosos. Por esta razón, nos deben tratar como piedras 
preciosas que somos. Tenemos derecho a que nos amen y a amar  (Francisco Papa, 2015, 2016, 132, 
240, 323). 

 

 Nuestra sexualidad está íntimamente ligada a nuestra afectividad, al amor. La sexualidad y la 
afectividad son 2 caras de la misma moneda. Imposible separarlas. A través de nuestra sexualidad 
expresamos nuestra afectividad (hacia los demás y hacia nosotros mismos). Cuando hay un 
problema sexual, muy probablemente habrá un problema afectivo (Wallie, Van Goozen, y Cohen-
Kettenis, 2007). Por este motivo, la carencia de seguridad en sí mismos como resultado de la 
falta de plena identidad sexual y en concreto, de masculinidad (o feminidad, en caso de las 
chicas) muy probablemente podrá haber facilitado que a lo largo de sus vidas se hayan 
aprovechado de ellos porque no se sentían queridos, valorados y apreciados (afectividad) como 
hombre (o como mujer) y no sabían defenderse, ni nadie los defendía.  
 Durante su infancia posiblemente no tenían muchos amigos varones. Es decir, jugarían con 
niñas o solos, aunque supieran  que eran chicos, no chicas, y 
al ver a los chicos jugar todos juntos y ellos solos, se les 
partiría el corazón, sufriendo mucho. Además, como muy 
probablemente son hombres con carencias afectivas 
masculinas, tendrán baja autoestima (no se quieren) y baja 
asertividad (no saben defender sus derechos y no saben 
quiénes son) y la gente se aprovecha de ellos. Estos mismos 

procesos también 
los sufren las chicas 
con atracción por el 
mismo sexo.  
Por consiguiente, en la mayoría de casos, lo mantenían 
callado y se pudieron construir una máscara tras la 
que ocultaron su sufrimiento. Eran el niño bueno, 
tranquilo, que sacaba buenas notas, pero los chicos no 
son callados, ni tranquilos; son movidos,... O por el 
contrario, se han construido un personaje, una máscara 
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“insensible” (cuando son personas hipersensibles, ¡qué contradicción!) a quien pueden despreciar y 
criticar y “no pasa nada”. Parecía que les resbalaran todos los insultos, los desprecios, las burlas, los 
ataques, los abusos que recibían por no hacer las cosas bien, por ser distintos. No sabían defenderse 
de otra forma más que ocultando sus heridas (ni su padre, ni ningún otro varón les enseñó a 
defenderse) y por eso, estos agravios van en aumento. Enmascararon su sensibilidad y ocultaron su 
dolor durante demasiado tiempo. Han llorado en silencio, han pedido ayuda en silencio y nadie 
les ha oído (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 2013).  
 Han sufrido mucho y en solitario. Nadie les ha ayudado. Su padre no estaba allí para defenderles 
de los que les pegaban o insultaban, de los que abusaron sexualmente ellos. A lo mejor sus padres 
les obligaron a ir a ese campamento o a esa actividad y allí abusaron de ellos. Ellos lo intuían, pero 
nadie les escuchaba. A lo mejor, su padre/madre también se unía a esos desprecios, en vez de 
apoyarles y amarles, como se merecían.  

 Muy probablemente, muchos les traten mal, por eso pueden 
pensar que debe ser culpa suya, que se merecen los desprecios,  ya 
que hasta su padre les desprecia o ignora. Pero no es así, valen mucho. 
Todos los niños tienen derecho a tener un padre y una madre que los 
quieran, que los protejan, que los halaguen, que los mimen, que les den 
seguridad, que los abracen, que los apoyen, que les transmitan su plena 
identidad sexual, tienen derecho a saber quiénes son. En estos casos, sus 
derechos han sido vulnerados. Querían ser un niño normal, uno más, 
pero no les dejaron. (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 

2013). La sociedad es cruel con los que no saben defenderse.  
 

9. ¿POR QUÉ LES ATRAEN LAS PERSONAS DEL MISMO SEXO? 
 A todos nos atrae lo que no poseemos. Durante la adolescencia, aquello que anhelaban, aquello 

que deseaban ser, es lo que les acaba atrayendo; lo que 
ellos carecen: lo masculino (o lo femenino, para las 
mujeres), la masculinidad que no poseen, la 
masculinidad que les han robado. Se sienten que les falta 
algo...su masculinidad (o su feminidad, en caso de las 
mujeres) (Nicolosi, 2002, 2009; Cohen, 2007, 2012; 
Espinoza, 2015; Polaino-Lorente, 1997; De Irala, 2006). 
Es decir:  

! Buscan al varón que les hubiera gustado ser. La 
masculinidad que no tienen y que les deberían 

haber ayudado a adquirir (la feminidad, en caso de las mujeres).  
! Buscan al padre que no han tenido para aprender de él (la madre, en caso de las mujeres), 

para que les proteja y les transmita seguridad. Y al “encontrarlo” le preguntarán todo, le 
pedirán consejos, se sentarán en sus rodillas, anhelarán sus caricias... Hasta que se den 
cuenta que su interés por ellos es solamente sexual. Sólo quiere utilizarles como un objeto 
para pasar un rato de placer. Y ellos se dejarán utilizar, como lo han hecho tantos otros a 
lo largo de sus vidas, aunque en su interior sepan que ellos le son indiferente. ¡Hay 
tantos jóvenes que no saben quiénes son, qué puede elegir y sustituirles por cualquier 
otro! (Una marca de calzoncillos se llama “papito”, en clara alusión a lo que muchos 
hombres con AMS (atracción por el mismo sexo) anhelan. Los dominios daddy, dad,..–papá 
en inglés- dirigidos a jovencitos con carencias afectivas paternas, son también comunes en 
la web). 

! Buscan desesperadamente la aprobación, el afecto… de los demás para darles esa 
seguridad que carecen, lo que los hace muy vulnerables, y paradójicamente incrementa 
su inseguridad por su dependencia afectiva. Algo que los depredadores saben utilizar 
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bien. 
! Una herida abierta es dolorosa y necesitamos curarla y calmar el dolor. La confusión sobre 

la plena identidad sexual es causada por heridas afectivas abiertas y muy dolorosas. Por 
eso, buscan calmar, curar sus heridas afectivas a través de las caricias, de relaciones 
amorosas, de muestras de cariño, pero sólo reciben sexo. Y el placer sexual puede 
“calmar/camuflar” esas heridas. 

 
  
10. PERO SI NO HAN NACIDO HOMOSEXUALES, ¿POR QUÉ SE SIENTEN 

DISTINTOS?  
 Sabemos que cuando eran pequeños muy posiblemente se sentían 
aislados, marginados, no tenían apenas amigos, debido muy probablemente 
a que su padre (su madre, para las chicas) les “rechazó” o les “ignoró”. En 
estos casos el padre no reafirmó la plena identidad masculina de su hijo, no 
se vinculó a él y por tanto, el hijo no se vinculó con su padre, ni se unió a 
su mundo, al mundo masculino. El resto de los chicos (chicas, para las 
mujeres) jugaban juntos, hablaban, se lo pasaban bien juntos, tenían una 
relación natural masculina, una intimidad masculina que él no poseían, y 
por eso, podía ser percibido como raro, aburrido, distinto...(Nicolosi, 2002, 

2009, 2016; Cohen, 2007, 2013; Espinoza, 2015; Polaino-Lorente, 1997; De Irala, 2006). Estos 
niños muy probablemente no sabían relacionarse con el resto de los chicos, no se sentían como 
ellos, aunque supieran que eran chicos, pero era como si existiera una fuerza invisible interpuesta 
entre ellos y los demás chicos que les impidiera relacionarse de forma natural con ellos, que les 
apartara del resto de chicos, resultando en que les marginaban o se marginaban, les aislaban o se 
aislaban. Y esto les alejaba poco a poco de los demás. Pero para sobrevivir el ser humano necesita a 
los demás. Necesitamos médicos, obreros, agricultores, etc., para no perecer. Además, también 
necesitamos a los demás para amar y ser amados y para madurar como adultos.  Porque para 
madurar necesitamos convivir con los demás: Madurar es “darse”, es saber relacionarse con los 
demás, es no dejarse “pisotear”, ni “pisotear” al vecino, es colaborar, es valorarse y valorar a los 
demás y al mundo que nos rodea, es controlarse, etc. Es “apertura del «yo» al «tú», al «nosotros» y 
al «Tú» de Dios” (Benedicto XVI, 2010).  
 Y ellos han vivido sin intimidad afectiva sana y por eso, se sienten distintos. Pero son hombres 
como los demás hombres (mujeres, en el caso de las chicas), pero con un retraso de maduración 
masculina. Por tanto, necesitan madurar esa masculinidad que ha sido hurtada. Siempre están a 
tiempo de hacerlo, siempre pueden madurarla, siempre. Claro que el proceso natural es comenzar a 
madurarla al año y medio, 2 años y continuar hasta la edad adulta. Ahora les costará un poco más. 
Pero si quieren y con ayuda masculina sana y con la ayuda de Dios podrán (si están solos muy 
probablemente sucumbirán porque necesitan sentirse amados, apoyados, abrazados, seguros 
y valorados por los demás hombres. Necesitan ayuda masculina no sexual, femenina, para las 
chicas).  
 

11.  ¿HA SUFRIDO ABUSOS SEXUALES LA MAYORÍA DE LAS PERSONAS CON 
ATRACCIÓN POR EL MISMO SEXO? 

 Si,  entre el 75% y el 85% de los hombres con 
atracción por el mismo sexo (el 
90% de las mujeres) ha sufrido 
abuso sexual durante su 
desarrollo (Cohen, 2007, 79), 
por parte de algún familiar, un 
compañero, un monitor de 
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campamento, un vecino, un profesor, un religioso, etc. (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 
2012, 2013; Espinoza, 2015; Polaino-Lorente, 1997; De Irala, 2006). ¡Pero no es culpa suya! 
¡Abusaron de ellos! ¡de un niño!, ¡de un joven! ¡Qué cobardía!  
Abusaron:    

• Porque por un lado están solos y quieren compañía, quieren un varón que los quiera y que 
les abrace... (una mujer, en el caso de las chicas) y los pederastas les engañan y abusan de 
ellos (les dicen: “te quiero, quiero ayudarte”, y eso es ¡Mentira!, ya que alguien que quiere 
ayudar no pide sexo a cambio). 

• Porque nadie les defiende, porque su padre muy probablemente no estaba por la labor. Por 
eso, son niños que llevan un letrero que dice: “Abusa de mí, nadie se enterará”.  

• Porque no saben defenderse y se dejan hacer de todo, porque no han adquirido las 
habilidades sociales masculinas para poder defenderse.  

• Porque no dirán nada.  
• Porque los pederastas pueden. Y les huelen a distancia: niño solitario, tímido, 

acomplejado...  
! El modisto Lee Alexander McQueen, activista “gay”, quien padecía un problema de 

drogas, se suicidó, y su hermana reveló que de pequeño sufrió repetidos abusos 
sexuales a manos del exmarido de ella (Celis, 2015).  

! Rock Hudson (Nieto, 2018), conocido galán del cine norteamericano sufrió el 
abandono de su padre, la precariedad económica y el carácter dominante y manipulador 
de su madre. Su vulnerabilidad e indefensión fueron receta para sufrir abusos sexuales 
a manos de su padrastro y también de su agente, Henry Wilson, y terminó abrazando la 
homosexualidad. Murió de SIDA a los 60 años (Nieto, 2018).  

  
12. EL ABUSO SEXUAL  
• Los niños necesitan caricias, abrazos, besos, etc., para poder sobrevivir. El contacto físico y 

el cariño son totalmente imprescindibles para un buen 
desarrollo durante la infancia (desarrollo cerebral, 
psíquico, físico, etc.). Sin embargo, si alguna de 
estas muestras de cariño y afecto se realiza en los 
genitales de los niños se convierte en abuso sexual.  

• Nuestro aparato sexual es tan importante que debe 
tratarse de forma especial. No es un órgano cualquiera, 

es un órgano conectado con lo más íntimo de la persona humana, con la 
esencia de la persona, con el amor, con la capacidad de amarse y de amar a 
los demás la cual va evolucionando con el desarrollo de la persona. Por 
este motivo, cuando hay abuso sexual, se interrumpe ese desarrollo, se 
rompe la autoestima del niño, se mina la capacidad de amarse y de amar: 
de ser feliz (Ibaceta Watson, 2007).  
! Jack Walls, respetado monitor de Boy Scouts, casado y con hijos, 

abusó sexualmente de varios chicos, aislándolos y enfrentándolos a 
sus familias y amigos, alcoholizándoles, amenazándolos y dominándolos. Entre ellos, 
Wade Knox y Heath Stocks, quienes sufrieron abusos desde los 5 y 10 años de edad 
respectivamente. El primero se suicidó a los 20 años y el segundo asesinó a toda su 
familia (Eldridge Corner, 2016). Joan Andreu Serra, político catalán padre de familia, 
abusó sexualmente de varios amigos de sus hijos, uno de los cuales, Jordi Doménech, 
se suicidó a sus 17 años. En 2010 a Jordi ya se le diagnosticó una lesión anal (Albalat, 
2015).  

! Los abusadores fueron muy probablemente víctimas de abusos sexuales en la infancia 
o juventud. Los abusos sexuales destruyen las vidas de varias generaciones. 
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13. ¿QUÉ SE PUEDE HACER PARA SUPERAR EL ABUSO SEXUAL?:  

 El abuso sexual es tan traumático que muchas personas con atracción por el mismo sexo lo han 
bloqueado porque es demasiado doloroso el recordarlo. Destroza al 
niño. Pero es importante recordarlo y expresar su rabia, su miedo, etc. 
Por eso, se necesita un buen terapeuta, desinteresado y profesional, que 
ayude a desenterrar todos esos traumas, a través de: llorar, hacer duelo 
y curar esas heridas. Solos no lograrán hacerlo porque necesitan 
(Nicolosi, 2016):  

! Expresar sus sentimientos cuando se sientan mal, ofendido, 
dolido, etc. (cuando alguien se meta con ellos y no sepan cómo 
defenderse, por ejemplo).  

! Sentir y expresar las sensaciones que este acontecimiento les 
produce en el cuerpo.  

! Retroceder en el tiempo para recordar otros momentos en su 
niñez donde han sentido esas mismas sensaciones. 

! Revivir esa dolorosa experiencia.  
! Ser consciente de las sensaciones que su cuerpo experimenta en 

estos momentos al evocar esos traumas.  
! Darse cuenta que no fue culpa suya. 
! Hacer duelo: Llorar en el “hombro” de alguien que les quiera ayudar de verdad (sin 

utilizarles, sin sexo).  
! Consolar a ese niño que llevan dentro que ha sufrido tanto y que se ha sentido 

avergonzado durante demasiado tiempo por algo que no ha hecho,  por algo que le han 
hecho, por algo que no es culpa suya.  

 
14. ¿SON RECHAZADOS POR SUS COMPAÑEROS?  

 Si, porque normalmente carecen de las habilidades sociales 
masculinas que debían haber adquirido a partir de los 2 años de edad de 
su padre (o de su madre, para las chicas) para poder relacionarse con 
otros chicos de su edad. Por eso, sus compañeros les pueden considerar 
“raros”, “distintos” (o compañeras, en el caso de las chicas). Además, 
como su padre les ha rechazado, ellos como autodefensa podrán rechazar 
todo lo que tiene que ver con él: rechazan el mundo masculino. Ya no se 
sienten bien con ese mundo. Les parece absurdo. A esto se debe añadir 
que muy probablemente tienen demasiados problemas y complejos, al 

sentirse inferiores, avergonzados, distintos... Sus compañeros no les rechazan porque sean “gays” 
(nadie es gay), sino porque son niños inseguros e infelices y con problemas: con carencias 
masculinas. Necesitan ayuda y esa ayuda no llega. Todos necesitamos ayuda, pero especialmente 
los niños con carencias afectivas  (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2013; Espinoza, 2015; 
Polaino-Lorente, 1997; De Irala, 2006).  
 

15. ¿ SE AÍSLAN?  
 El ser humano es un ser social: no podemos sobrevivir sin los demás, ni físicamente, ni 
afectivamente, etc. Necesitamos a los demás, necesitamos la mano amiga de los demás. El ser 
humano debe sentir que “pertenece a”,  “sentirse parte de”, es decir:  

! Sentirse querido.  
! Sentirse valorado.  
! Sentirse importante.  
! Sentirse halagado.  
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! Sentirse capaz de. 
! Sentirse seguro, apoyado.  
! Sentirse a gusto, etc.  

  El ser humano debe sentir que pertenece a su familia, que pertenece a la escuela, que pertenece a 
su grupo de amigos, que pertenece a su trabajo, etc. En cambio la mayoría de las personas con 
atracción por el mismo sexo posiblemente han sentido que no pertenecen a nada. Han crecido 
solos y para defenderse de los ataques, del rechazo, de la vergüenza, muy probablemente se hayan 
aislado. Han podido crear una coraza protectora de la gente. Esta coraza les ha impedido madurar su 
masculinidad (o feminidad, en el caso de las chicas) porque en vez de curar las heridas, las han 
enterrado. Se madura aprendiendo de los demás, imitando a nuestros padres y a nuestro entorno, 
pero si nos aislamos, nos quedamos en la infancia. Se puede llegar a adulto pero con una 
masculinidad, con una madurez de “niño”.  
 Posiblemente no salían mucho, tenían pocos amigos. Ahora cuando buscan compañía, afecto, 
tendrán muy probablemente que pagarla con sexo (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 
2012, 2013; Espinoza, 2015; Polaino-Lorente, 1997; De Irala, 2006).   
 

16. ¿ HAY MUCHA PROMISCUIDAD?  
 Ya hemos visto que estos niños muy probablemente hayan sufrido toda su 
vida y quieren dejar de sufrir. Al llegar a la adolescencia, lo que tanto 
anhelaban ser, un chico como los demás, jugar a futbol con el resto de chicos, 
etc. ahora lo erotizan y lo desean sexualmente. Y el placer sexual les hace 
olvidar su sufrimiento. Es como la morfina que se suministra para combatir el 
dolor agudo. Su morfina es el sexo. Eso les hace olvidar su gran dolor, pero las 
heridas que les provocan ese dolor siguen allí.  
 Cada vez que tienen relaciones homosexuales se pueden hundir más, 
porque cada vez saben menos quienes son, y siguen dejando que les 
maltraten, que se aprovechen de ellos… “la Iglesia, respetando 
profundamente a las personas en cuestión, no puede admitir al Seminario y a 

las Órdenes Sagradas a quienes practican la homosexualidad” (Congregación para el Clero, 2016).  
De pequeños, como hemos visto, no podían defenderse, pero ahora lo buscan, porque les dan el 
analgésico que les calma el dolor. Pero la morfina, al igual que el placer sexual es adictivo. Y 
pronto se pueden encontrar que están masturbándose compulsivamente y que aunque se sientan mal 
después de tener relaciones homosexuales, vuelven a ellas, no pueden dejar de tener relaciones 
sexuales con personas de su mismo sexo. Asimismo, muy probablemente buscan en un hombre la 
masculinidad que no poseen, pero que nunca lograrán encontrar en otra persona porque la deben 
adquirir por sí mismos. Por ese motivo, terminan yendo de hombre en hombre, peregrinando en 
busca de algo que nunca van a encontrar fuera de ellos (la 

masculinidad se adquiere sin 
sexo). Y esto les provoca 
Adicción (Grupo San Juan 
Pablo II, 2018). 
 

17. ¿CUÁL ES LA 
FINALIDAD DE 
NUESTRA 
SEXUALIDAD?  
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La sexualidad está unida a nuestra afectividad, a nuestra estima, al amor. Asimismo, la sexualidad 
está en cada micra de nuestra persona (En la inmensa mayoría de humanos, todas las células tienen 
el par de cromosomas XX – mujer-, o XY – hombre-). Es un todo, imposible separarla del resto de 
la persona. Por este motivo, a través de nuestra sexualidad salimos de nosotros mismos al encuentro 
del otro. La sexualidad nos une a lo demás. No se entiende una sexualidad aislada de los demás 
(Juan Pablo II, 1984). No obstante, la sociedad nos engaña, porque nos dice que la finalidad de 
nuestro aparato sexual es el placer (solo o acompañado). Si esto fuera así, nos hubiéramos 
extinguido como especie hace siglos. Efectivamente, desde un punto de vista puramente biológico, 
todas las partes de un ser vivo, todos los órganos, etc. de cualquier especie (incluida la nuestra) 
tienen 2 finalidades:  

• Supervivencia individual      : Alimentación, etc.  
• Supervivencia como especie : Reproducción  

  Como los recursos son limitados, aquellas partes del cuerpo de cualquier especie que no sirvan 
para estas 2 finalidades han sido eliminadas: la naturaleza no puede mantener algo que no sirva para 
nada (Arsuaga y Martínez 2002). Por esta razón, si la finalidad de nuestros genitales fuera el placer, 
como no sirve para ninguna de las finalidades anteriores, se hubiera eliminado. Además, el placer 
como finalidad es adictivo, entonces la especie humana hubiera desaparecido al habernos 
convertido en adictos. Nos hubiéramos autodestruido. 
 La finalidad de nuestro aparato sexual es el amor. Lógicamente el placer nos ayuda a realizar 
las funciones vitales que nos mantienen vivos individualmente o como especie, pero no es un fin en 
sí mismo.   

   
   

18. ¿ NUESTRA SOCIEDAD TAN AVANZADA NIEGA LA EVIDENCIA?  
 La mujer y el hombre poseen los mismos órganos pero con diferente tamaño (pecho, ojos, 
cerebro, corazón, boca, recto, etc.), todos menos uno: el aparato sexual. Las mujeres poseen vagina, 
es decir, un orificio, y los hombres, pene, o apéndice. Si todas las partes del cuerpo de la mujer y 
del hombre son iguales excepto nuestros genitales y además éstos se complementan, por sentido 
común están diseñados para unirse: el pene está diseñado para introducirse en la vagina.  
 La vagina de la mujer está totalmente preparada para recibir el pene. Es un órgano de gran 
elasticidad que se lubrica para facilitar la penetración. Es una antecámara, con entrada protegida, y 
separada del interior del cuerpo de la mujer por el cuello del útero. El moco cervical del cuello del 
útero hace de barrera inmunológica para la mujer, “eligiendo” los espermatozoides que deja pasar y 
cuando los deja pasar, y bloqueando aquellos no deseados u otros microorganismos (Vigil, 2013; 
Teenstar 2019).  
    Por el contrario, el ano no tiene apenas elasticidad y se conecta directamente con el final del 
intestino grueso y éste a su vez con el resto de intestino y con el interior del cuerpo humano. Por 
tanto, no existe aquí ninguna barrera inmunológica que proteja el interior del cuerpo humano. El 
ano no está diseñado para que se introduzca nada en él, sino para expulsar los deshechos. El pene 
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desgarra el ano.  
 La atracción y el impulso sexual facilitan la unión entre mujer y hombre. A las personas que les 
atrae su mismo sexo, en vez de ayudarlas a consolidar, unir y enlazar su biología con su psicología, 
y complementarse, les aconsejan incluso que cambien su biología, lo que es imposible porque todas 
sus células seguirán teniendo siempre, independiente de las hormonas u operaciones quirúrgicas a 
que se sometan, el par de cromosomas con que nacieron y que les determina su identidad sexual 
biológica: XX o XY (excluyendo excepciones). 
 Estos argumentos son de sentido común (Congregación para la Doctrina de la Fe, 2003), no 
obstante se omiten. Vivimos unos momentos en que se intenta luchar contra cualquier situación de 
discriminación y las personas con atracción por el mismo sexo han sufrido mucho desprecio (como 
se ha plasmado en el presente documento), que ahora se intenta remediar. No obstante, en vez de 
sanar las heridas profundas que tienen y que les han llevado a sentirse atraídos por personas del 
mismo sexo, en vez de ayudarles a madurar, a poseer seguridad y asertividad, etc., se les 
relega a la infelicidad y al sufrimiento.  “La actividad homosexual…impide la propia realización 
y felicidad” (Ratzinger, 1986). Niegan la evidencia, por comodidad. “Has nacido gay, no me 
molestes”. “Haz lo que quieras, no me hagas ayudarte y preocuparme por ti. Eso significaría 
sacrificarme por ti”. “Allá tú. Has nacido así”.  
 

19. ¿CUÁL ES LA IMPORTANCIA DE NUESTRA SEXUALIDAD 
    
 

 
 
La sexualidad está íntimamente ligada al amor. Y el amor no tiene sentido sin el “otro”. Nuestra 
sexualidad nos permite unirnos a los demás, darnos a los demás. “Por tanto el hombre dejará a su 
padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” (Biblia de Jerusalén, Génesis 
1:24). El ser humano es incompleto sin los demás. Nos relacionamos a través de nuestra sexualidad, 
la cual es fundamental para ser persona, para saber quiénes somos. Dios creó al ser humano a 
“imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (La Biblia de Jerusalén, Génesis 
1:27). Nuestra sexualidad somos nosotros, nos impregna todo, influye en todo, imposible separarla 
del resto de la persona (Congregación para la Educación Católica, 2019, 23, 32, 33). ), “…no es 
lícito impartir una bendición a relaciones, o a parejas incluso estables, que implican una praxis 
sexual fuera del matrimonio…como es el caso de las uniones entre personas del mismo sexo.... la 
Iglesia recuerda que Dios mismo no deja de bendecir a cada uno de sus hijos peregrinos en este 
mundo,…Pero no bendice ni puede bendecir el pecado” (Ladaria, 2021). Sin embargo, nuestra 
sociedad banaliza la sexualidad, es algo “divertido”, “placentero”, “ajeno al resto de la persona, de 
quita y pon”, “nuestra sexualidad es totalmente inocua, todos deben utilizarla, solos o 
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acompañados”... Nos anima a “probar todo lo que nos vayan sugiriendo, sin límites, etc.” No 
obstante, la realidad es bastante distinta, y nuestra sociedad nos vuelve a mentir. Y todo esto nos 
parte en trocitos.  “La sexualidad no es algo puramente biológico, sino que mira a la vez al núcleo 
íntimo de la persona” (Pontificio Consejo para la familia, 1995, 3). 
 La realidad es que el ser humano es limitado, necesita límites en todo, ayuda y autocontrol, y 
nuestra sociedad moderna lo sabe bien y acota nuestra vida en favor del bien común (sólo hay que 
viajar en avión y sufrir los humillantes cacheos) cambio en el campo sexual, paradójicamente, la 
sociedad fomenta y apoya la promiscuidad, “la sexualidad sin límites”, “todo vale”. Se nos pide que 
nos esforcemos, que nos controlemos, que nos pongamos límites en todo... menos en lo sexual. ¿Lo 
sexual no es parte de la persona o es algo ajeno, de quita y pon? Nuestro aparato sexual somos 
nosotros. Obviamente, es una contradicción.  
 
20. QUÉ PUEDEN HACER?

  
 
 Todos necesitamos ayuda, pero las personas con atracción por el mismo sexo necesitan ayuda 
no sexual de personas heterosexuales de su mismo sexo. Sólo a través de un hombre (de una mujer, 
para las chicas), podrán adquirir la masculinidad que no poseen. Porque se adquiere por imitación. 
Una mujer no se la puede dar. Sólo hombres (Nicolosi, 2002, 2009, 2016; Cohen, 2007, 2012, 
2013).   
 Su padre debería ayudarle si puede, pero seguramente deberá cambiar. Debe alabarles, 

abrazarles, animarles, apoyarles, ser positivo, sonreírles, 
valorarles, ser cariñoso, pasar tiempo con ellos, hablarles, 
escucharles, etc. Deberían rodearse de gente que les alabe de 
verdad, de gente que les aprecie, que les quiera ayudar, pero 
de forma desinteresada, sin esperar nada a cambio (Linn, D., 
Linn, S. y Linn, M., 1991).  
 Deben retroceder a su infancia y recordar todos esos 
momentos horribles, pero recordarlos con un buen terapeuta, 
porque solos, muy probablemente se hundirían. 
Necesitan hacer duelo, llorar por ese niño pequeño 

herido, solo, indefenso que mucha gente ha maltratado. Necesitan ayuda masculina no sexual (o 
femenina, en caso de las mujeres) (Nicolosi, 2016; Linn, D., Linn, S. y Linn, M., 1998).  
 
21. ¿DÓNDE ENCONTRAR AYUDA?  
 Abuelos, tíos, primos, hermanos, un profesor, alguien en su parroquia (sobre todo no sexual). 
No obstante, si ven que alguien les usa, deben alejarse de él. Cuantos más varones les ayuden, 
mejor (figuras femeninas, para las chicas). Podrían comenzar a realizar ejercicio físico, relacionarse 
con hombres a través del deporte o de actividades masculinas (para las chicas: practicando deportes 
con chicas, quedando con amigas, etc.). Hay deportes que son fáciles de practicar como: correr, 
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nadar, gimnasio, bicicleta... deberían buscar hombres buenos y sanos (mujeres, para las chicas). Y 
podrían lograrlo, si quieren, pueden.  
 Todos estamos llamados a llegar alto (a la santidad), a obtener grandes logros, pero 
normalmente  a las personas con atracción por el mismo sexo, demasiada gente se lo ha impedido. 
Ahora pueden rodearse de gente que les anime a llegar lejos, a hacer grandes cosas por la 
humanidad, a quitarse los complejos y miedos, a ser valiente, a “tocar las estrellas”. Podrían 
abrazar a su abuelo, a su padre, a su tío. Necesitan intimidad masculina no sexual. Anhelan las 
caricias de su padre, su abuelo, etc. se las podría dar (su abuela, para las chicas)...  
La persona humana es UNA, pero con distintas dimensiones y para ser personas equilibradas 
deberíamos desarrollar todas ellas (Linn, D., Linn, S. y Linn, M., 1991, 1998, Pascual-Leone, 

2019):  
! Física: haciendo ejercicio físico.  
! Afectiva: amando.  
! Intelectual: estudiando.  
! Social: ayudando. Estamos todos conectados    

(Francisco, Papa, 2015, 240).  
! Espiritual: rezando, meditando.  

 
 Todas nuestras dimensiones funcionan al unísono.  
 

 
22. ¿QUÉ PUEDE HACER LA ESCUELA?   
La escuela: Tiene también responsabilidad en lo que está pasando 
porque en demasiadas ocasiones “pasa” de estos alumnos con 
problemas. Pero la escuela tiene un papel crucial para ayudar a 
sus alumnos (Catecismo de la Iglesia Católica 460, Congregación 
para la Educación Católica, 2019, 39, 40). Esos niños que están 
marginados, acomplejados, “que no pertenecen”, que están como 
ausentes en clase, que no siguen la clase, que son excesivamente 
tímidos, con quien nadie juega, esos niños que sacan malas notas, 
esos niños que no saben jugar en el patio con los demás niños, esos niños que nadie elige cuando 
hacen equipos, etc. Esos niños, necesitan ayuda de los maestros:  

• Promover un ambiente de compañerismo, de equipo y de ayuda mutua: “cuando el otro 
mejora, mejoramos todos”. 

• Incentivar a los compañeros para que enseñen a jugar a futbol…a ese niño a cambio de algún 
premio (mejor nota, etc.).  

• Motivar a los alumnos a ayudarse unos a otros. Inculcarles que la finalidad del 

 
  ser humano es ayudar a los demás, a través de la amistad, de la profesión que   
 elijan, a través de las relaciones con el otro, etc.  

• Crear un ambiente de compañerismo y de equipo desde el primer día. Ningún niño puede 
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estar solo, marginado, sufrir bullying, o sentirse excluido. Eso es responsabilidad del 
centro docente.  

• Valorando sus aportaciones; Dándoles oportunidades, responsabilidades y recursos; 
Con frases de apoyo y ánimo; Palmaditas en el hombro; Pidiendo su opinión, contando 
con él/ella. 

• Además este niño confundido y herido podría identificarse, vincularse con un docente del 
mismo sexo, sano, afectuoso y recto, que le valorara, que le halagara, que le apoyara, que 
le abrazara y que le diera esa seguridad que sólo los progenitores o personas del mismo sexo 
le pueden dar (vigilando los posibles abusos).  

• La escuela podría ayudar a los padres a ser amorosos con sus hijos, a que los apoyen, a que 
los escuchen, a que les infundan confianza, seguridad, autocontrol.., a que transmitan a sus 
hijos “una misión en la vida”. Como cualquier ser vivo, nacemos, nos desarrollamos, nos 
reproducimos y morimos. Es un proceso continuo, que no ha cesado desde hace 100.000 
años. No obstante, este ciclo de la vida para el ser humano tiene un objetivo, una misión: el 
amor.  

 
  Los padres y los maestros transmiten toda su sabiduría a las nuevas generaciones y éstas 
toman el relevo para hacer lo mismo. Esta es la misión del ser humano, volcar toda nuestra vida, 
nuestro amor en; nuestros hijos, en nuestros alumnos, en las nuevas generaciones para que 
continúen creciendo. Esta conectividad entre las personas se debería transmitir también en 
la escuela. Estamos al servicio de los demás (todo lo contrario de los mensajes de nuestra 
sociedad: “utiliza a los demás”).  
 

23. ¿QUÉ PUEDE HACER LA SOCIEDAD?   
 La familia natural amorosa es 
fundamental para dar el amor, el 
cariño, el apoyo y la protección que 
todos necesitamos. Lo esencial de la 
familia es el amor (Francisco Papa, 
2016, 11). Un ejemplo muy obvio es 
cuando nace un niño con alguna 
minusvalía, son sus padres quienes 
se encargan del cuidado de ese niño: 
es su familia. Por este motivo, los 
divorcios no solo rompen familias, 
sino que nos dejan solos, nos dejan confundidos, nos dejan abandonados, nos dejan desprotegidos, 
nos dejan tristes, nos dejan desesperanzados, nos dejan heridos, nos dejan desilusionados, nos 
pueden dejar sin saber amar, nos pueden dejar sin amor... (Papa Francisco, 2016, 41. 245).  
 La familia, a través del matrimonio, está en peligro, y con ello, la persona. Ya hemos 
demostrado la importancia de una familia amorosa, frente a la confusión social sobre el papel de 

Cristina Howard� 17/7/21 11:02
Eliminado:  
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nuestra sexualidad en la persona, una confusión que rompe individuos y familias. ¿Qué podemos 
hacer? Deberíamos formar grupos de adultos que ayuden a los niños con problemas. Modelos 

masculinos para los niños y 
femeninos para las niñas. Personas 
con clara y plena identidad sexual 
que ayuden a aquellas personas con 
atracción por el mismo sexo, 
incluyéndoles en las actividades 
masculinas, en el grupo de varones, 
alabando sus destrezas, su trabajo, su 
persona, su día a día, dándoles 
seguridad en sí mismos, siendo 
afectivos con ellos, abrazándolos, 
reafirmando su condición de hombre, 

sus capacidades, su potencial, su importancia, su valía, su masculinidad, etc. (lo mismo para las 
mujeres). Además, podrían ayudarnos a desarrollar nuestra dimensión espiritual: Rezar, meditar.  
¿Qué es orar? Cerrar los ojos, elevarte, trascender unirte espiritualmente a un ser querida y saberte 
amada, apreciada y valorada como persona, de forma individual e íntima. Para una madre o un 
padre es fácil rezar por sus hijos. ¿Cómo?: “Cerramos los ojos, pensamos en nuestros hijos, nos 
unimos a ellos espiritualmente y les deseamos todo lo mejor”. Eso es rezar por ellos. Conocemos la 
existencia de Dios porque nos sentimos amados. Sabemos que más allá del amor de nuestros padres, 
del amor humano, tenemos la certeza de ser amados, nos sentimos queridos en lo más íntimo, y este 
sentimiento se llama Dios (Pontificio Consejo para la familia, 1995, 9). Porque Dios es AMOR 
(Juan Pablo II, 1984, p.20).  
 La sociedad no puede mantenerse al margen de esta realidad, por el contrario debe ayudar a 
quien lo necesite “… la misión de la Iglesia será la de arrancar a los elegidos al imperio de la 
muerte, temporal y sobre todo eterna, para hacerles entrar en el Reino de los Cielos” (Biblia de 
Jerusalén, nota 16.18 del Evangelio de San Mateo, p. 1412). Es decir, los cristianos debemos 
involucrarnos, debemos ayudarles.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

ORACIÓN   
Sagrada Familia, ampara y refuerza nuestras familias. San José, enseña a los 
padres a ser modelos amorosos masculinos para sus hijos varones como tú lo 
fuiste para Jesús. San José, ayuda a los padres a vincularse con sus hijos 
varones, a pasar tiempo con ellos, a ser sus maestros, a cuidarles, a 
apoyarles, a abrazarles, a amarles, a valorarles y a ser padres afectivos como 
tú lo fuiste con Jesús. Virgen María, ayuda y orienta a las madres. Virgen 
María, protege y cuida a nuestros hijos. Amen.    
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24. ANEXO I: La herida del desamor (Grupo San Juan Pablo II, 2018). 
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